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Resumen
• Relaciona nuestro llamado a la conversión con la raíz del árbol de

Feigenbaum.

• Muestra que nuestras opciones están reflejadas en el diagrama
de las bifurcaciones.

• Enfatiza la logística de la vida en “bajarnos” del árbol caótico.

• Relaciona el árbol de Feigenbaum con la higuera bíblica que Jesús
maldijo.

• Muestra que los árboles caóticos satisfacen parábolas
relacionadas con el fin de los tiempos, las cuales nos invitan a
estar preparados para el retorno de Cristo.

• Explica cómo los elegidos están protegidos en medio del caos.

• Muestra a los elegidos como el Cuerpo de Cristo en la Iglesia.



De lecciones anteriores
(Puente, 2014, 2019a,b,c,d; Soons, 2006a,b)



Símbolos de la teoría del caos

diferentes destinos 𝑋𝑋∞ dependiendo del “calor” 𝛼𝛼
𝑋𝑋∞ = 0, si la parábola está debajo de X = Y

𝑋𝑋𝑘𝑘+1 = 𝛼𝛼𝑋𝑋𝑘𝑘 1 − 𝑋𝑋𝑘𝑘 , 𝛼𝛼 ∈ 0,4
la parábola logística



Una higuera científica

una cascada de bifurcaciones al cruzar el “umbral”
los naturales en danzas periódicas y muchas espinas multi-fractales

atrayentes extraños sensibles a condiciones iniciales

⋮
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La higuera y los demás árboles

el mismo camino universal del orden al caos
con brotes, espinas y polvo por doquier



Vagando eternamente

casi siempre una dinámica infernal no repetitiva, en el polvo

𝑋𝑋𝑘𝑘+1 = 𝛼𝛼𝑋𝑋𝑘𝑘 1 − 𝑋𝑋𝑘𝑘 , 𝛼𝛼 = 4
en el calor mayor



Oscilando para siempre
en el calor mayor

𝑋𝑋𝑘𝑘+1 = 𝛼𝛼𝑋𝑋𝑘𝑘 1 − 𝑋𝑋𝑘𝑘 , 𝛼𝛼 = 4

también “infernal” para un número infinito contable de repeticiones



Un escape hacia el Origen
en el calor mayor, por el medio

𝑋𝑋0 = ½, 𝛼𝛼 = 4

un Purgatorio certero a partir de un verdadero punto Ω
una rayuela sutil, adelante o atrás, con probabilidad cero

Ω



Mucho mejor bajarnos del árbol
la logística de la salvación
𝑋𝑋𝑘𝑘+1 = 𝛼𝛼𝑋𝑋𝑘𝑘 1 − 𝑋𝑋𝑘𝑘 , 𝛼𝛼 ≤ 1

la raíz es el estado de la santidad



Jesús es la puerta
sólo hay una manera

𝑋𝑋𝑘𝑘+1 = 𝛼𝛼𝑋𝑋𝑘𝑘 1 − 𝑋𝑋𝑘𝑘 , 𝛼𝛼 ≤ 1

se llega al Origen, a Dios Padre

X = Y



Algunas citas por temas
(Biblia de Jerusalén, 1975)
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La extinción y el abandono
• Tal y como lo indican las palabras de Jesús, “Si alguno quiere venir en pos de mí,
niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá;
pero quien pierda su vida por mí y por el Evangelio, la salvará” (Mc 8:34-35), el entregarse
completamente al amor es un elemento esencial en el Cristianismo.
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La extinción y el abandono
• Esta exhortación también está presente en las citas, “Porque quien se avergüence de mí
y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria,
en la de su Padre y en la de los santos ángeles” (Lc 9:26), y en “cualquiera de vosotros que
no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío” (Lc 14:33), la cual nos permite
apreciar la relevancia de compartir “nuestros conejos”. (!)
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(Sal 91:2), nuestro abrigo contra el viento (Is 32:2), el Cordero de Dios que expía los
pecados del mundo entero (1 Jn 2:2), quien nos lleva, en la sabiduría de la rectitud y la
justicia (Pr 2:1-11), a descansar con Dios Padre: el Origen (Jn 14:6). (!)
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• Esta invitación reiterada a la humildad relaciona nuestro abandono con el escoger estar
debajo del umbral X = Y, de una forma vívida Jesucristo mismo, nuestro refugio y fortaleza
(Sal 91:2), nuestro abrigo contra el viento (Is 32:2), el Cordero de Dios que expía los
pecados del mundo entero (1 Jn 2:2), quien nos lleva, en la sabiduría de la rectitud y la
justicia (Pr 2:1-11), a descansar con Dios Padre: el Origen (Jn 14:6). (!)

• Pues Jesús nos dice que “el que se humille, será ensalzado” (Lc 14:11) y por tanto nos
invita a buscar primero su Reino y su justicia (Mt 6:33), para así llegar a experimentar Sus
regalos y, en particular, Su paz (Jn 14:27).
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iniciales, el efecto mariposa, tal estado divergente e “inclemente” simboliza la dinámica
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denota el orgullo de querer establecer nuestra propia justicia (Rm 10:3), una condición
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• Aunque no toda ubicación en el árbol de Feigenbaum es caótica, el estar debajo o
encima de X = Y representan, al final, nuestras escogencias esenciales, pues el estar arriba
denota el orgullo de querer establecer nuestra propia justicia (Rm 10:3), una condición
vana (Sal 4:3) que fácilmente nos conduce al caos y a la muerte (Si 15:17).

• Los distintos destinos en la plenitud del caos, 𝛼𝛼 = 4, diferencian aún más bendiciones y
maldiciones (Dt 30:15-20, Sal 37:22) y también gráficamente el trigo y la paja (Mt 3:12).
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estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son
muchos los que entran por ella” (Mt 7:13-14). (!)

• La identidad de Jesús basada en sus propias palabras, “Yo soy el Camino, la Verdad y la
Vida. Nadie va al Padre sino por mí” (Jn 14:6), y gráficamente satisfecha en nuestra
transición hacia el origen en la raíz del árbol de Feigenbaum, nos permite apreciar aún más
que Él es “la puerta de Yahveh” por donde entran los justos (Sal 118:20). (!)
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La logística de la vida
• Los escenarios en el árbol de Feigenbaum pueden emplearse para denotar nuestra “carta
de vida” y la “lógica” del plan de Dios. Porque la logística de la salvación, de acuerdo a la
Palabra, es, “En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me
ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la
vida” (Jn 5:24), “Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo
el que cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna” (Jn 3:16, Jn 8:24, Jn 11:25-26).
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recaudador de impuestos Zaqueo y en potencias de dos (½ y 4) (Lc 19:1-10), dejando atrás
nuestro orgullo, ansiedad y pecado, de modo que, al comprender la palabra de Dios,
podamos producir mucho fruto (Mt 13:23) y le podamos decir a Dios gozosamente, “He
examinado mis caminos y quiero volver mis pies a tus dictámenes” (Sal 119:59): (!)
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• Este es, nuevamente, el llamado de Dios a nuestra conversión, para que disminuyamos y
así Jesús aumente en nosotros (Jn 3:30), porque Dios se alegra cuando los malvados se
convierten y no se complace con la muerte de nadie (Ez 18:23,32).
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La higuera maldecida
• Pocos días antes de su crucifixión, Jesús maldijo de una manera sorpresiva a una higuera
viva, “Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al
camino, se acerca a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: ‘¡Que
nunca jamás brote fruto de ti!’, y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se
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• ¿Estaba Jesús, en forma metafórica, sólo maldiciendo la carencia de creencia del pueblo
de Israel en ese tiempo, cuando regresaba de Betania, la casa de higos? ¿Existe otra razón
adicional para que Él secara un árbol sin fruto, uno que aún no podía estar listo al no ser
tiempo de higos? (Mc 11:13).
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• En el espíritu de los símbolos de desorden esbozados aquí, es sensible sugerir que lo que
Jesús maldijo fueron los caminos orgullosos (ya maldecidos) que nos apartan de Dios y
nos incitan al pecado, caminos que, si no se corrigen, nos llevan al caos y a la muerte.
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sus discípulos también pueden hacer, y ahora con toda razón a un árbol con follaje
diabólico, en Su nombre (Mc 16:17-18). (!)
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observación relacionada “no se recogen higos de los espinos” (Lc 6:44). (!)

• Pues aquellos que apartan sus corazones de Yahveh están maldecidos (Jr 17:5) y reciben
la misma increpación que Jesús le aplicó al viento (Mk 4:39-41), una maldición al mal que
sus discípulos también pueden hacer, y ahora con toda razón a un árbol con follaje
diabólico, en Su nombre (Mc 16:17-18). (!)

• Estas y otras citas, incluyendo la de Juan Bautista, “Ya está el hacha puesta a la raíz de
los árboles; y todo árbol que no dé buen fruto será cortado y arrojado al fuego” (Mt 3:10),
realzan la invitación divina a que siempre demos fruto de conversión (Mt 3:8), “un higo
dulce de gozo” en cada estación, uno que sólo puede lograrse en Jesús, la preciosa raíz. (!)
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rastrearse en los estados alternativos del árbol de Feigenbaum, cual reflejado en las cuatro
categorías en la parábola del sembrador (Mc 4:1-20):

• Al final, las razones del infortunio se hallan en la desobediencia: “Tenemos dolores como
si diésemos a luz viento” (Is 26:18), “¿Por qué el país se ha perdido? Es que han
abandonado mi Ley, y han ido en pos de la inclinación de sus corazones tercos” (Jr 9:11-
13), pues “por no contemplar la obra de Yahveh fue deportado mi pueblo” (Is 5:12-13).



La escatología y la higuera
• Este comportamiento rebelde, el cual sucede a pesar de manifestaciones imponentes del
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Judío lejos de la raíz del árbol de Feigenbaum, pues “su corazón no era fiel para con él” y
“no tenían fe en su alianza” (Sal 78:37).
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“no tenían fe en su alianza” (Sal 78:37).
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Dios (Jr 2:3), en el momento en que la historia llegó a su plenitud con la venida de Cristo.

• Pues, “aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él” (Jn
12:37), porque “tropezaron contra la piedra de tropiezo” (Rm 9:31-32), esto es, porque
ellos escogieron desechar el equilibrio para estar por encima de X = Y.

• Los israelitas “no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron
la gloria de los hombres a la gloria de Dios” (Jn 12:42-43). Aunque tenían celo de Dios, se
empeñaron en establecer su propia justicia, y, por tanto, no se sometieron a la justicia de
Dios en Cristo (Rm 10:2-4).

• Estos argumentos en relación a la “rama obstinada” (Ez 15:1-8) son relevantes cuando
se considera el discurso escatológico de Jesús, y, en particular, las redacción en griego de la
parábola de la higuera, tal y como se encuentra en los Evangelios sinópticos.
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• Según San Mateo y San Marcos, Jesús dijo, “De la higuera aprended esta parábola:
cuando ya sus ramas, rama en Griego, están tiernas y brotan las hojas, sabéis que el
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• De acuerdo a San Lucas, Jesús dijo, “Mirad la higuera y todos los árboles. Cuando ya
echan brotes, al verlos, sabéis que el verano está ya cerca. Así también vosotros, cuando
veáis que sucede esto, sabed que el Reino de Dios está cerca. Yo os aseguro que no
pasará esta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis
palabras no pasarán” (Lc 21:29-33): (!)
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• Como el árbol de Feigenbaum tiene en efecto una(s) “rama(s) tierna(s)”, y como la rama
principal pierde su estabilidad al pasar precisamente por 𝑋𝑋∞ = 2/3 = 0.666…, y como luego
de 𝛼𝛼∞ al árbol literalmente le “brotan las hojas”, es natural preguntarse, aún si estas
explicaciones parecen ser improbables, si las palabras de Jesús se están satisfaciendo en
nuestros tiempos por medio de estos descubrimientos científicos.
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nuestros tiempos por medio de estos descubrimientos científicos.

• Esto es así, pues, en efecto, podemos ver, por nosotros mismos, muchos árboles
caóticos echando brotes, brotes que contienen siempre polvo y espinas, cuya dinámica
refleja las rutas generales que nos llevan universalmente al desorden. (!)
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• ¿Es esto sólo una coincidencia? El hallazgo de otras rutas hacia el caos (via
intermitencias, crisis y cuasi-periodicidades) y el advenimiento mismo del árbol caótico
pueden interpretarse, más bien, como actos coherentes de la misericordia de Dios. (!)
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tribulación (Mt 24:15-28), una apostasía prescrita (2 Ts 2:3) y señales poderosas en el cielo
(Mt 24:29-30), las conexiones “geométricas” basadas en la teoría del caos ratifican un
relevante llamado a la conversión para el pueblo de Israel y toda la humanidad.



La escatología y la higuera
• ¿Es esto sólo una coincidencia? El hallazgo de otras rutas hacia el caos (via
intermitencias, crisis y cuasi-periodicidades) y el advenimiento mismo del árbol caótico
pueden interpretarse, más bien, como actos coherentes de la misericordia de Dios. (!)

• Pues sin restarle importancia a que en el contexto de la parábola “todo esto” puede
naturalmente denotar: la persecución de los creyentes (Lc 21:12-19), un tiempo de gran
tribulación (Mt 24:15-28), una apostasía prescrita (2 Ts 2:3) y señales poderosas en el cielo
(Mt 24:29-30), las conexiones “geométricas” basadas en la teoría del caos ratifican un
relevante llamado a la conversión para el pueblo de Israel y toda la humanidad.

• Aunque la fecha exacta del retorno de Jesús no se puede conocer, “Mas de aquel día y
hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre” (Mt 24:36,
Hch 1:6-7), estas reflexiones, en consonancia con el establecimiento predicho de Israel
como nación (e.g., Ez 36:1-37), implican que debemos estar vigilantes (Mc 13:32-37).
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• Justamente antes de la parábola de la higuera, el evangelio según San Mateo registra las
palabras proféticas de Jesús, “Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre;
y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre
venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. Él enviará a sus ángeles con sonora
trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos
hasta el otro” (Mt 24:30-31).
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árbol de Feigenbaum, ya sea porque se mantuvieron allí, bajo el umbral vital, o porque
lograron, por su arrepentimiento, ser parte de la dinámica sutil de las pre-imágenes del
cero en la cima del caos. Estos llegan, en ambos casos, al cielo y participan de una fiesta
eterna que, a pesar de las señales prescritas, llegará de una forma súbita (Mt 24:37).
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certeros” están finamente entrelazados con escenarios caóticos y periódicos, se puede ver
el porqué en tal purgatorio “muchos son llamados, mas pocos escogidos” (Mt 22:14). (!)
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Azarías “caminando en el fuego” sin consecuencias, cuando el rey Nabucodonosor los
echó en un horno de fuego ardiente (Dn 3:1-92), y también al profeta Daniel sano y salvo
en el foso de los leones, al que fue arrojado después de rehusarse a dejar de orar a Dios,
tal y como lo había decretado el rey Darío (Dn 6:2-24).
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punto Ω de la consciencia (más allá de lo dicho por Pierre Teilhard de Chardin), porque el
viajar en una órbita hacia el equilibrio tiene una probabilidad de cero y porque el explorar
atrayentes extraños, por siempre y sin hallar el origen, es una tragedia y una tontería. (!)
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que permanecerá será la raíz vertical y recta del árbol de Feigenbaum, la santa y unida
Iglesia, la novia de Jesús (Ap 19:7). (!)
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• La siguiente canción nos ayuda a reflexionar acerca del mensaje de esta lección:



X = Y
(Puente, 2014, 2019c; Soons, 2006a,b)



X = Y
es justicia que ilumina,
es balanza que fascina:

X = Y.

X = Y
es la conciencia encarnada,

es la paciencia sangrada:
X = Y.

X = Y
es palabra que perdura,

es espiral de ventura:
X = Y.

X = Y
es la preciosa morada,
es la planicie anhelada:

X = Y.



X = Y
es hermandad que valora,

es colibrí con aurora:
X = Y.

X = Y
es corta raíz divina,

es geometría sin espina:
X = Y.

X = Y
es futuro que perdona,

es la ciencia con corona:
X = Y.

X = Y
es tonada siempre tierna,

es la oración eterna:
X = Y.



X = Y
es inocencia que besa,
es un jardín sin maleza:

X = Y.

X = Y
es el diseño sencillo,

es majestuoso estribillo:
X = Y.

X = Y
es amistad que da cura,
es libertad con cordura:

X = Y.

X = Y
es el abrazo sincero,

es la potencia del cero:
X = Y.



X = Y
es unidad que edifica,

es torsión que santifica:
X = Y.

X = Y
es el corazón sagrado,
es el más enamorado:

X = Y.

X = Y
es inspiración que llama,

es confianza de quien ama:
X = Y.

X = Y
es bondad apasionada,

es sabiduría soñada:
X = Y.



X = Y
es revelación que anida,
es renunciación querida:

X = Y.

X = Y
es la carencia del polvo,
es la línea del retorno:

X = Y.

X = Y
es el regalo que invierte,
es la vida sin la muerte:

X = Y.

X = Y
es vivencia sin el miedo,
es matrimonio de lleno:

X = Y.
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es ya lo pleno, te digo,
es amar al enemigo:

X = Y.
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X = Y
es ya lo pleno, te digo,
es amar al enemigo:

X = Y.

α Ω: 1 800
Ιησουσ 888: ∞∞∞

(octubre 2001)

in YouTube

http://youtu.be/aDDa7ORARX4


…Bueno, aquí reiteramos a Jesús en X = Y y
observamos que la higuera de la ciencia sugiere
que debemos estar preparados para Su regreso.

En la siguiente ocasión, y a partir de las ideas
que dieron lugar a mi conversión, introduciré un
modelo geométrico de la Santísima Trinidad.

Hasta la próxima…
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